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LA ULTIMA HORA 

En la de M Puerto, que ayer recibimos, 
se da cuenta, con esa fdrmula, del cese de 
una considerable parte del Ajuntamiento que 
presidía D. Enrique Parra. 

El colega aguileno dice así: 

«En virtud de oficio del Sr. Gobernador 
de la provincia, han sido nombrados Conce­
jales interinos los señores 

D. Pascual Acuña, D. Laureano Gris, Don 
B. Bernabé Sánchez Fortun, D. Francisco 
Huflcz, D, W. Gris, D, Ramón Quintana, 
D. José Corredor y D. .Tose Quiflonero, 

Los señores indicados vienen á sustituir á 
O. Enrique Parra, D.José Crouseilles, Don 
•José [Hernández, D. Primitivo Fernandez, 
.0. Bartolomé Muñoz, D. José María López y 
^0. Antonio Martínez.» 

No vamos nosotros á añadir aflicción al 
afligido, una vez resuelto por la ley y la jus­
ticia, problema tan diñcil como el de recons-
irucoioQ de un Ayautamiento, maerto por 
-cansancio de poder, mas que por otra cosa. 

Y al dar cuenta de hecho tan'trascendon-
tal para la vecina villa, que es carne de nues­
tra carne, hueso de nuestro hueso, lo hacemos 
como meros cronistas, y sin echar una mira-
<ia al pasado, por que no queremos censurar 
lo que tan digno de censura ha sido, ni tam­
poco queremos batir palmas, que nojjhan jus­
tificado, todavía, los hechos. 

Es más.si esa fdrmula tan periodística úl-
tiina hora,no hubiera venido en esta ocasión á 
ser¡una especie de toque de agonía,una casual 
alusioHi psro lio P*̂ ^ ®̂*' menos amarga, al 

acto de abandonar el sillón presidencial del 
municipio aguileno el hombre que durante 
tantos años ha sido el arbitro de los destinos 
del pueblo de Aguilss, es probable que hu­
biéramos dado la noticia, sin comentario algu­
no de nuestra parte. 

Pero esa «última hora» nos ha traído á la 
memoria las luchas, las resistencias, las es­
peranzas, los desengaños, todo lo saliente de 
una dominación de dos lutros completos, y no 
hemos sabido resistir al deseo de añadir algo 
de nuestra cosecha á la noticia qae nos han 
traído de consuno el telégrafo, el correo y la 
prensa.' 

La caída do D. Enrique Parra es justa: 
su propia dignidad le na debido aconsejar el 
abandono de un -ouesto-Dor t.-into ÜTÍIJO OOW-

pado con menoscabo de su enícr̂ ^za poííiioa. 
La única disculpa que encontriimc ;i su 'enaz 
resistencio es la batalla diaria quo he tenido 
que sostener con eso puñado de Maquíavelcs 
—como ellos modestamente se denominan— 
que le han hecho bueno eu los cuatro días que 
han podido dispouer de una influencia direc­
ta en la cosa pública aguileña. 

Pero desde el momento que la opinión se ha 
declarado, desde el instante que bajo su pala­
bra honrada aseguraban los hombres destina­
dos k crear una nueva savia en la administra­
ción municipal, que rechazaban el indigno 
concurso de los que no han sabido hacerse 
acredores á la estimación pública, la resisten­
cia era una falta de amor al país, un verdade­
ro atentado á la tranquilidad del pueblo. 

Persuadidos estamos de que el proceso 
incoado contra el municipio de Águilas es la 
obra de una refinada mala intención, parala 
que si el Cddigo encuentra facción penal. 
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